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RESUMEN
El objeto de este trabajo es presentar la caracterización de las rocas silíceas de la mina neolítica
de Casa Montero (5400-5200 cal. BC). Se localiza en Madrid (España) y ocupa una superficie de 4
hectareas, con 3897 pozos cartografiados, de los cuales 324 han sido excavados durante tres
campañas de excavaciones. Este tipo de estudios es esencial para establecer las características
diagnósticas de la materia prima e investigar la distribución de los productos de las minas. Se ha
realizado también un análisis de las relaciones entre las diferentes materias primas silíceas y la cadena
lítica operativa.
La caracterización se realizó usando dos métodos: descripción macroscópica y análisis
petrológico. Han sido establecidos siete tipos macroscópicos (de 1 a 7) y cuatro grupos petrológicos
(de A a D). La clasificación macroscópica fué fundamental en el análisis de los restos líticos, dado el
gran volumen de material lítico recuperado en el sitio. La clasificación petrológica constituye un buen
método para identificar los materiales de la Mina de Casa Montero en otros sitios arqueológicos.
Palabras clave: caracterización de materias primas, análisis factorial, minería neolítica de sílex,
Madrid, Casa Montero.
ABSTRACT 
The aim of this paper is to present the characterisation of the siliceous rocks from the Neolithic
mine of Casa Montero (5400-5200 cal. BC). It is located in Madrid (Spain) and it occupies 4 hectares
with 3897 mapped shafts, out of which 324 have been excavated throughout three field seasons.
This kind of study is essential in order to establish the diagnostic features of the raw material and to
investigate the distribution of the mine’s products. An analysis of the relationship between different
siliceous raw materials and the lithic operative chain has been carried out as well. 
The characterisation has been performed using two methods: macroscopic description and
petrological analysis. Seven macroscopic types (from 1 to 7) and four petrological groups (from A to
D) have been established. The macroscopic classification has been found to be fundamental in the
analysis of the lithic remains, given the large volume of lithic material recovered in the site. The
petrological classification provides a good method for identifying materials from the Casa Montero
mine at other archaeological sites. 
The observation of refits has suggested a preference for a certain raw material. In order to verify
this, an statistical Factorial Analysis has been applied to study the representation of each phase of
the lithic operative chain in each macroscopic type of raw material. 
Keywords: Raw material characterisation, Factorial Analysis, Neolithic Flint Mining, Madrid, Casa
Montero.
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INTRODUCCIÓN
La mina neolítica de sílex de Casa Montero (en adelante CM) (Consuegra et al., 2004; Díaz-del-
Río et al., 2006)  se localiza en los escarpes de la confluencia de los ríos Jarama y Henares (Madrid)
(Fig.1). Por el momento se ha documentado una superficie de 4 Ha del yacimiento, y en torno a 4000
pozos neolíticos para la extracción de sílex, de los que se han excavado 324 a lo largo de tres
campañas de intervención arqueológica (2003-2006). 
Fig.1: Localización del yacimiento de Casa Montero.
En general, las rocas silíceas son muy abundantes en el Mioceno de la cuenca de Madrid (Bustillo,
1976), pero hasta el momento no se había documentado un lugar de aprovisionamiento de materias
primas de esta escala y cronología (5400-5200 cal a. C.). Dada la naturaleza de explotación minera
del yacimiento y el elevado volumen de material lítico recuperado (60 T), se ha hecho necesario llevar
a cabo la caracterización de las materias primas silíceas. Esta caracterización se ha organizado en
tres fases: 
1. Descripción macroscópica.
2. Análisis petrológico.
3. Contrastación de los resultados de ambos métodos.
Gracias a la descripción macroscópica ha sido posible incluir en el estudio una gran cantidad de
material lítico (25.815 piezas) por otro lado, el análisis petrológico ha proporcionado una correcta
definición de los rasgos diagnósticos de las variedades silíceas explotadas en CM. La caracterización
resultante de la metodología empleada ha permitido su aplicación al estudio de las Cadenas
Operativas Líticas desde el punto de vista de la materia prima e, igualmente, servirá en un futuro
para la identificación del sílex procedente de CM en otros yacimientos coetáneos. 
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Fig.2: Columna geológica del yacimiento de Casa Montero en la que se observan los diferentes 
episodios de silicificación.
CONTEXTO GEOLÓGICO
El conocimiento de la formación geológica es el punto de partida esencial para abordar el ulterior
estudio de caracterización de las rocas silíceas explotadas en la mina neolítica. Los niveles de
silicificación de CM se localizan en rocas sedimentarias pertenecientes a la Unidad Intermedia del
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Mioceno de la Cuenca de Madrid (Aragoniense superior). Estos episodios silíceos se han originado en
facies de ambiente palustre-lacustre somero, formadas por dolomías y arcillas (esmectitas
magnesianas). Se localizan preferentemente en dichas esmectitas (Bustillo y Pérez-Jiménez, 2005)
siendo esto un aspecto interesante porque en la Cuenca de Madrid la mayoría de las rocas silíceas
constituidas en arcillas lo hacen en sepiolitas y palygorskitas. La impronta que dejan estas arcillas en
los niveles silíceos es importante para la caracterización del sílex de CM.
La columna geológica (Fig.2) muestra varias secuencias de sedimentación formadas cada una
por dos tramos: un tramo inferior de arcillas marrones o verdes y uno superior de dolomías blancas
y grises. Se han definido cuatro episodios de silicificación (I a IV) compuestos por uno o varios niveles
de sílex, sílex opalino u ópalo formados por nódulos o capas lenticulares. Estos niveles tienen un
espesor máximo de 40 cm y pueden desaparecer lateralmente. Además se presentan inclinados, con
pequeños buzamientos y en ocasiones afloran en superficie en algunos puntos del yacimiento.
El episodio inferior (I) está incluido en dolomías, mientras que los tres superiores (II a IV) se
encuentran en arcillas magnesianas. El episodio I, constituido por sílex de cuarzo 1, no fue explotado
en época neolítica. Sin embargo, sí se ha documentado una explotación de este episodio en época
moderna, probablemente relacionada con la fabricación de piezas para trillos (Prado, 1864). Los
episodios II, III y IV están formados por sílex de cuarzo, sílex opalinos y ópalos, y son los episodios
objeto de la explotación minera neolítica. La materia prima caracterizada en este estudio procede de
estos últimos (Bustillo y Pérez-Jiménez, 2005).
CARACTERIZACIÓN DE LA MATERIA PRIMA
1. Descripción macroscópica. 
El primer paso del trabajo ha consistido en la descripción macroscópica del material lítico tallado
recuperado en las sucesivas campañas de excavación. Este tipo de descripciones, aunque con cierto
grado de subjetividad, permiten una aproximación no destructiva a los materiales a estudiar,
establecer grupos generales de materias, y son particularmente útiles para una discriminación
preliminar en conjuntos de materiales muy numerosos (Mangado, 2004: 27). En este caso, a partir
de esta primera descripción se han definido los criterios para la selección de las muestras que han
sido objeto del análisis petrológico. 
Para describir los materiales líticos de CM se han empleado algunos de los criterios que recoge
Luedtke (1992), como el tipo de materia, el color, la translucidez, la presencia de impurezas, el brillo,
el grano, el córtex y la calidad para la talla (Tabla 1).
Tabla 1: Caracteres macroscópicos de las diferentes variedades de rocas silíceas procedentes de los pozos
neolíticos. G. P: Grupos petrológicos. T. M: Tipos macroscópicos. %: Frecuencia relativa sobre una
población de 5043 piezas de la primera campaña de excavación.
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De esta forma se han diferenciado siete tipos 2 de rocas silíceas, de los cuales los tipos 1 y 2
corresponden a sendas variedades de sílex de color marrón y gris y grano denso, y son los tipos
mejor representados en el material lítico arqueológico (un 70.31% y un 14.54% respectivamente).
El tipo 3 corresponde a muestras con pátina blanca y con alteración intensa que hizo describirlo
inicialmente como ópalo, aunque posteriormente el análisis petrológico lo ha identificado
correctamente como sílex. Los tipos 4 a 7 se asocian a distintas variedades de sílex opalinos, definidos
antes de realizar los análisis petrológicos como ópalo de tonalidades beige a verde, grano denso y
brillo céreo de mayor o menor intensidad según los tipos. Entre estos tipos de sílex opalinos el que
mayor representación tiene en el registro arqueológico de CM es el 5, con un 3.89%. El tipo 7 es una
variedad de sílex opalino que solamente se ha documentado en materiales de cronología pleistocena,
incorporados ocasionalmente como material residual entre el conjunto neolítico de los pozos, como
consecuencia de la existencia de depósitos horizontales con material lítico antiguo que fueron
atravesados por la excavación de los pozos mineros en época neolítica.
Esta primera fase del trabajo ha permitido valorar la variabilidad de materias primas de visu y
la representación de cada una de éstas en el registro arqueológico de CM. Con esta valoración,
también ha sido posible observar que los tipos silíceos no suelen aparecer aislados en nódulos
diferentes, sino que, en general, los tipos de sílex opalino aparecen junto a los tipos 1 y 2, más
cristalinos. Por último, esta clasificación permite abordar estudios sobre la existencia de explotación
diferencial de los distintos tipos en la mina. 
2. Análisis petrológico y características singulares.
Tras la clasificación macroscópica, se han seleccionado 43 muestras para el estudio petrológico
de un total de 5043 piezas analizadas procedentes del material arqueológico de la primera campaña
de excavación (2003-2004). De cada tipo macroscópico se ha seleccionado un número proporcional
a su representación en el registro arqueológico (Tabla 1).
Para la caracterización petrológica se han utilizado diferentes técnicas: Difracción de Rayos X
(DRX), Microscopía óptica (MO) con luz polarizada y Microscopía Electrónica de Barrido (MEB) con
microanálisis de Energía Dispersiva (ED).
Mediante difracción de rayos X, se ha constatado que las muestras arqueológicas están
constituidas fundamentalmente por cuarzo (con un índice de cristalinidad frecuentemente inferior a
1) (Murata y Norman, 1976), ópalo CT, y esporádicamente arcillas, del tipo esmectitas magnesianas
preferentemente.
Mediante microscopía óptica, las muestras arqueológicas se han clasificado en cuatro grupos de
rocas silíceas (A a D), basándose en su composición mineralógica y en sus propiedades texturales y
estructurales (Tabla 1). El grupo A se define como sílex formado por cristales de cuarzo micro y
criptocristalino, fábrica homogénea y extinción “en parrilla”. Las muestras pertenecientes al grupo B
están formadas por sílex de cuarzo micro y criptocristalino con fábrica granular, en la que es posible
observar también la estructura de extinción “en parrilla” dentro de los gránulos. El grupo C o sílex
opalino lo componen muestras donde aparecen mezclas de cuarzo y ópalo, que presentan en
ocasiones estructura globular. Por último, el grupo D, representado en un número de muestras muy
escaso, está formado por ópalos arcillosos.
Todos estos grupos pueden presentar, además de las características generales definidas, antiguos
huecos de bioturbaciones, fracturas, poros, etc. que posteriormente han sido cementados por sílice
y en los que las texturas de cuarzo son muy variables (calcedonita, cuarcina, mosaicos meso y
macrocristalinos, etc.).
Como resumen del estudio petrológico, el conjunto de rocas silíceas de CM quedaría definido
por los siguientes rasgos 3:
1. Patrón granular de los sílex (MO). 
2. Estructura de extinción “en parrilla” en el sílex micro-cripto cristalino (MO).
3. Mezcla de ópalo y cuarzo por un proceso de envejecimiento, resultando el exterior del nódulo
de ópalo y el interior de cuarzo (MO y DRX) (Bustillo y Pérez-Jiménez, 2005). 
4. Calcedonias de elongación positiva (cuarcina) en cementos (MO).
5. Índices de cristalinidad bajos o muy bajos en la mayor parte de las muestras (DRX).
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6. Patrón granular (MEB) y presencia de Mg (ED). La identificación del Mg puede hacerse con
otras técnicas no destructivas como por ejemplo Espectrometría de Masa con Muestreo láser. 
Las características petrológicas singulares de las muestras arqueológicas del sílex de CM, se
originan, en gran parte, por dos aspectos geológicos que concurren en la zona del yacimiento
arqueológico: la silicificación de esmectitas magnesianas, consecuencia de la diagénesis en zonas de
llanura lutítica de margen de lago (Bustillo y Pérez-Jiménez, 2005) y el proceso de envejecimiento
que sufren los niveles silíceos ya formados. Se trata de dos peculiaridades que hacen que los episodios
silíceos que aparecen en el yacimiento arqueológico de CM 4 sean diferentes de otros niveles silíceos
sobre arcillas de la Cuenca de Madrid, donde la silicificación tiene lugar sobre sepiolitas y los procesos
de envejecimiento son poco acusados (Bustillo y Bustillo, 2000).
El proceso de envejecimiento que se da en muchos de los nódulos de CM consiste en una
recristalización de los minerales opalinos a cuarzo, como consecuencia de una diagénesis en
ambientes freáticos y vadosos (Bustillo y Pérez-Jiménez, 2005). De esta manera, la roca resultante
posee el interior de cuarzo micro y criptocristalino, mientras que la parte exterior es de ópalo CT,
donde se conserva relicta la estructura de la roca caja formada por esmectitas magnesianas (Bustillo
et al., 2009).
Cada uno de los seis rasgos definidos, de forma independiente, no es exclusivo del sílex de CM;
sin embargo, la conjunción de varios de ellos permitirá emprender con alto grado de fiabilidad la
identificación de las materias primas silíceas procedentes de CM en otros contextos arqueológicos.
CONTRASTACIÓN DE LOS RESULTADOS DE AMBOS MÉTODOS
Aunque la descripción macroscópica y el análisis petrológico persiguen el mismo objetivo, sus
escalas de observación y sus resultados son diferentes, como consecuencia de la aplicación de
metodologías distintas. Este particular ha originado discrepancias lógicas entre el número de tipos
macroscópicos descritos (7) y el de grupos petrológicos establecidos (4). En este sentido, el color de
las muestras (criterio de descripción macroscópica) carece de interés en el análisis petrológico,
introduciendo importantes variaciones entre ambos análisis. Sin embargo, algunos de los criterios
utilizados en la descripción macroscópica tienen su correspondencia en rasgos petrológicos: la
translucidez por ejemplo, que en estas variedades de rocas puede explicarse por el tamaño de grano
en MO, y determina el paso o no de luz. No obstante, hay ciertas características definitorias de las
rocas que son apreciables a simple vista y ello ha permitido realizar la correspondencia entre los tipos
macroscópicos y los grupos petrológicos (Tabla 1). Si tenemos en cuenta la heterogeneidad de los
nódulos de sílex en general, esta correspondencia no es directa en todos los casos.
En esta tabla se observa que los grupos petrológicos A y B, que se corresponden con variedades
de sílex de cuarzo, equivalen a los tipos macroscópicos 1 y 2.
El grupo C engloba a los tipos 3 a 7, que son diferentes variedades de sílex opalinos. El grupo
petrológico D no tiene una correspondencia directa con ningún tipo macroscópico porque solamente
se ha identificado en algunas muestras pertenecientes a diferentes tipos y que se caracterizan por su
procedencia de la parte exterior de los nódulos, la más próxima al córtex, que no está afectada por
el proceso de envejecimiento. Las partes exteriores de los niveles y nódulos de los episodios silíceos
de CM suelen presentar menor grado o ausencia de envejecimiento, y además conservan mejor los
rasgos de las rocas caja, que son arcillas magnesianas. Ambas cosas hacen que estas zonas exteriores
sean más determinativas y significativas a la hora de adscribir su fuente.
Esta circunstancia es de enorme interés por sus implicaciones prácticas para el estudio de la
distribución del sílex de CM: se hace necesario analizar piezas corticales de otros conjuntos
arqueológicos, pero los contextos no-mineros presentan limitaciones en este sentido (escasez de
material y especialmente de restos corticales). 
APLICACIÓN DE LA CARACTERIZACIÓN DE LAS MATERIAS PRIMAS SILÍCEAS AL ANÁLISIS DE LAS
CADENAS OPERATIVAS LÍTICAS 
Gracias a la descripción macroscópica, el análisis petrológico y su contrastación, contamos con
una serie de criterios objetivos que pueden ser utilizados como herramienta para la demostración
empírica de algunas observaciones preliminares en torno a la tecnología, fruto de la experiencia
adquirida a lo largo del estudio y manipulación del material lítico de CM.
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El material tallado de CM cuenta tanto con piezas de un solo tipo macroscópico —ya sea de las
variedades de sílex de cuarzo o bien de sílex opalinos— como con piezas con mezcla de varios tipos.
Aunque, a priori, esto podría llevarnos a pensar que existen cadenas operativas distintas para cada
tipo de materia prima, contamos, sin embargo, con dos evidencias de lo contrario:
1. Debido al proceso de envejecimiento en los nódulos de CM, es habitual que los diferentes
grupos petrológicos aparezcan en el mismo nódulo: en el interior los grupos más cristalinos (A o B),
y al exterior el grupo C (sílex opalinos) y, en ocasiones el D (ópalo arcilloso).
2. La observación de los remontajes más completos muestra que la explotación de los tipos de
sílex de cuarzo y la de los de sílex opalino pueden formar parte de la misma cadena operativa.
Si efectivamente las diferentes variedades de rocas silíceas en CM solamente conforman una
misma cadena operativa lítica, esto debería reflejarse en el análisis tecnológico de las piezas no
remontadas. Para contrastar esta hipótesis, se ha llevado a cabo un estudio estadístico mediante
Análisis Factorial de Correspondencias (AFC) que relaciona la variable “materia prima” con la variable
“fases de la cadena operativa”. Este estudio se había realizado anteriormente utilizando los materiales
líticos analizados de la primera campaña de excavación arqueológica y está basado exclusivamente
en criterios macroscópicos (Castañeda et al., 2008). En aquel caso se comprobó que los diferentes
tipos de materia prima (variedades de sílex de cuarzo y sílex opalinos) formaban parte de la misma
cadena operativa lítica. Con los datos proporcionados por la petrología se ha corregido la percepción
de visu. De esta forma, en este trabajo se presenta el mismo estudio con nuevos datos obtenidos del
análisis de los materiales líticos procedentes de la tercera campaña. De este modo, contamos con
una población de 12352 piezas analizadas de varias unidades estratigráficas 5 del yacimiento
arqueológico.
Los valores de la variable “materia prima”, se han definido mediante criterios macroscópicos
corregidos en función de la proporción de las variedades de materia prima que se observan en cada
pieza con la siguiente nomenclatura: SIL1: piezas compuestas exclusivamente por sílex de cuarzo
marrón y/o gris translúcido (tipo 1); SIL2: piezas completamente compuestas de sílex de cuarzo gris
opaco (tipo 2); SILOPA: piezas mixtas de sílex de cuarzo y sílex opalino, siendo el primero igual o
superior al 50% de la pieza; OPASIL: piezas mixtas de sílex opalino y sílex de cuarzo, siendo el
primero igual o superior al 50% de la pieza; y OPA: piezas compuestas únicamente de sílex opalino
(tipos 4 a 6). 
Fig.3: Gráfico de barras en el que se representan las frecuencias relativas de cada fase de la cadena operativa
en cada una de las variedades de materia prima utilizadas para el estudio estadístico. Sobre una población de
12352 piezas analizadas procedentes de la tercera campaña de excavación.
En la segunda variable “fases de la cadena operativa lítica” los valores diferenciados son: BN1G6,
Descortezado (DESC), Configuración de las superficies de talla (CNF), Producción (PROD), Productos
de Mantenimiento de las Superficies de Talla (PME), Restos de Talla (RESTOS), BN2G y Reciclaje
(RECIC). 
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Tabla 2: Contribuciones de los factores calculados mediante el AFC.
Observando la distribución de frecuencias relativas destaca que algunas fases de la cadena
operativa lítica no se distribuyen por igual en todas las variedades silíceas (Fig.3). La fase de
descortezado está mejor representada en las variedades de materia prima que incluyen sílex opalino;
es decir, más en OPASIL (25.37%), OPA (24.36%) y SILOPA (8.61%) que en SIL2 (3.06%) y SIL1
(1.43%). Asimismo la fase de configuración destaca en SIL2 y SILOPA frente al resto.
Al realizar el Análisis Factorial de Correspondencias encontramos que solamente con dos factores
queda explicado un 98,4% de la información (F1: 65,7%; F2: 32,7%) (Tabla 2).
Con la observación del gráfico se aprecia la situación de las materias primas en diferentes
cuadrantes, destacando la proximidad entre SIL2 y SILOPA, cuyo comportamiento es similar. Esto se
explica por el escaso contenido de sílex opalino que aparece en los nódulos de sílex de tipo 2, de
manera que las fases de descortezado y de configuración, que en los nódulos que contienen SIL1 se
realizan sobre sílex opalino, en el caso de SIL2 se realizan sobre sílex (Fig.4).
En cuanto a la relación con las fases de la cadena operativa destaca en primer lugar, el
descortezado completamente alejado de las variedades de sílex de cuarzo (SIL1 y SIL 2) y próximo
a piezas con mayor contenido en sílex opalino (OPASIL y OPA).
La fase de configuración aparece íntimamente relacionada con las piezas en las que aparece el
sílex opalino en menor (SILOPA) y próxima a SIL2.
Los núcleos (BN1G) se relacionan con SILOPA y OPASIL, ya que los núcleos son abandonados
cuando la proporción de sílex de cuarzo ya no es aprovechable.
Los PME aparecen fuertemente atraídos por SIL2 y próximos a SILOPA. En el caso del tipo
macroscópico 2 de sílex, la aparición de múltiples impurezas explica la necesidad de realizar tareas
de reconfiguración de las superficies de talla.
La fase de producción se encuentra en un punto central entre las dos variedades de sílex de
cuarzo (SIL1 y SIL2) y SILOPA. La interpretación de estos datos requiere tener en cuenta que esta
fase no se encuentra bien documentada en CM debido a que esta fase de la cadena operativa es la
que se distribuye en otros yacimientos.
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Fig.4: Representación gráfica del Análisis Factorial de Correspondencias.
En cuanto a los productos configurados (BN2G) presentan una clara preferencia por las dos
variedades de sílex de cuarzo (tipo1 y 2: SIL1 y SIL2) ubicándose lejos de cualquier contenido en
sílex opalino, debido a las cualidades de resistencia que posee una materia con respecto a la otra.
Los restos de talla se encuentran entre SIL1 y OPA, alejándose de cualquier mezcla de ambas
materias. El pequeño tamaño de estas piezas explica la menor probabilidad de que contengan a la
vez sílex de cuarzo y sílex opalino.
Por último el reciclaje aparece junto a las piezas mixtas, sobre todo SILOPA, y próximo a SIL2.
Debido a que las piezas recicladas presentan soportes que no forman parte de la producción, se
desprende una preferencia para realizarlas en aquellas piezas de menor calidad.
Lo que se deduce de este análisis es la selección del sílex de cuarzo frente al sílex opalino para
la producción de láminas y configuración y uso de herramientas. El sílex opalino se eliminaría en una
segunda fase de descortezado y de inicio de la configuración de núcleos. La probabilidad, por tanto,
de que las piezas de los grupos petrológicos C y D (sílex opalino y ópalo) se encuentren en otros
yacimientos es muy pequeña a excepción de núcleos agotados que conserven restos de estas
materias.
Por lo tanto, con este análisis podemos confirmar que para los materiales líticos de la tercera
campaña de excavación de CM no existe una cadena operativa individual para el sílex opalino y que,
además, éste se asocia con las primeras fases del proceso de trabajo. Esto indica que dicha variedad
silícea se descarta de la producción a favor del interior de sílex de cuarzo (Castañeda et al., 2008), y
que en la mina se llevaría a cabo un importante trabajo de desbaste que implica una reducción en la
productividad de los nódulos extraídos y, por ende, del trabajo minero.
CONCLUSIONES
El estudio de las materias primas llevado a cabo en este trabajo por medio de la descripción
macroscópica y del análisis petrológico ha permitido caracterizar adecuadamente las rocas silíceas
de la mina de CM, analizar la relación de los distintos tipos de materias primas con las fases de la
Cadena Operativa Lítica y establecer las bases para futuras investigaciones sobre la mina y sobre su
importancia en el Neolítico antiguo del Interior peninsular.
Desde el punto de vista metodológico, se comprueba que la aplicación de dos métodos distintos
para la caracterización de las materias primas presenta un alto grado de complementariedad, sin que
ambos sean antagónicos. Su contrastación permite tanto aprovechar las aportaciones de cada uno
de los métodos para objetivos diferentes como minimizar la subjetividad de la caracterización
macroscópica.
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Además, se han podido definir los rasgos petrológicos característicos de las rocas silíceas de CM.
Dos aspectos de la historia geológica de los episodios silíceos han determinado sus características
peculiares: génesis por silicificación sobre de esmectitas magnesianas, quedando relictos de ellas, y
el proceso de envejecimiento por el cual el sílex opalino recristaliza y pasa a convertirse en sílex de
cuarzo.
Para la relación entre los distintos tipos de materias primas y las fases de la cadena operativa
lítica, el Análisis Factorial de Correspondencias y los remontajes demuestran que los grupos
petrológicos explotados preferentemente son los de sílex de cuarzo, el A y el B. Por el contrario, el
sílex opalino (grupo petrológico C) se elimina en general en el descortezado y configuración de las
superficies de talla, fases cuyos restos no traspasan el ámbito de la mina.
Dado que se ha demostrado que los grupos A y B son los que se explotaron mayoritariamente
y que se han definido las diferencias entre ambos, la investigación futura deberá trabajar sobre ellos
para identificar el episodio silíceo del que procede cada uno y comprobar si existe una explotación
diferencial de ambos.
A la vista de los resultados aquí presentados, un programa de investigación que busque y
determine la distribución de sílex de Casa Montero a escala regional y/o supraregional debe
enfrentarse a las siguientes consideraciones:
- Las escasas evidencias regionales contextualizadas del Neolítico antiguo.
- La dificultad de localizar yacimientos contemporáneos a CM que potencialmente utilizasen
dichos recursos líticos, dado el reducido margen temporal de la explotación, quizás no superior a los
200 años (Díaz-del-Río et al., 2008).
- Caso de localizarlos, el registro presentaría previsiblemente nuevas limitaciones. Por un lado,
la escasez cuantitativa de los conjuntos líticos, a la vista de los yacimientos de la Meseta publicados
hasta la actualidad (Estremera, 2003). Por otro lado, es seguro que la funcionalidad de cada uno de
los yacimientos en cuestión determinará la composición del registro lítico representado en ese lugar,
así como la especificidad tecnológica de dicho conjunto. Por tanto, estas peculiares características
tecnológicas y funcionales, junto con la distancia respecto a Casa Montero, van a actuar a modo de
“filtro”, condicionando la composición cualitativa y cuantitativa de la muestra. Un buen ejemplo de
ello es la cantidad de restos corticales, asociados a tipos específicos de sílex, que prácticamente
estarán ausentes en gran parte de esos yacimientos.
Para concluir, las particularidades de la formación geológica, en la que las rocas silíceas son muy
abundantes y con buenas aptitudes para la talla, justifican sólo la localización de la mina en este
lugar. Quedarían por explicar los factores técnicos, económicos y sociales por los que los grupos del
Neolítico Antiguo desplegaron su trabajo colectivo en la explotación minera de Casa Montero.
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NOTAS
1 A partir de los resultados de la difracción de rayos X, se emplea esta expresión en este trabajo para
distinguir la variedad más cristalina de CM de las variedades de sílex opalino, que presentan un porcentaje de
minerales opalinos en proporciones variables junto con cuarzo.
2 Se utilizará en este trabajo el término “tipo” para hacer referencia a aquellas variedades descritas mediante
los criterios macroscópicos, mientras que “grupo” siempre se referirá a las distinciones basadas en los análisis
petrológicos.
3 Aparecen entre paréntesis las técnicas con las que se ha observado cada una de las características. MO:
microscopía óptica, DRX: difracción de rayos X; MEB: microscopía electrónica de barrido; ED: energía dispersiva.
4 Siguiendo la propuesta de Andoni Tarriño y Joaquim Parcerisas que tuvo lugar en los debates celebrados
en la anterior Reunión de Trabajo de materias primas celebrada en Loja (Granada) en 2004 (J. Parcerisas, com.
pers.), proponemos la nomenclatura Sílex de Casa Montero para hacer referencia a la caracterización que se
expone en el presente trabajo y en anteriores como los realizados por M.A. Bustillo y J.L. Pérez-Jiménez en el
yacimiento de Casa Montero (2005).
5 De un total de 12.991 piezas analizadas se ha depurado la base de datos excluyendo variedades
macroscópicas de materias primas minoritarias que desvirtuarían el análisis, así como la fase adquisición de la
cadena operativa, también excepcional en número. Las variedades utilizadas son el tipo 1, el tipo 2 y los tipos 4
a 6 agrupados.
6 Siglas correspondientes al Sistema Lógico Analítico (Mora, Martínez, Terradas, 1991).
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